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Abstract

We present an environmental history of the eastern Highlands based on a sediment core taken from Lake 
Amatitlan. Elemental data, measured by portable X-Ray Florescence, and magnetic susceptibility help 
characterize the depositional and environmental history of the lake basin. Electron microprobe analysis 
of a number of tephra samples indicates the history of regional volcanism. This record begins around 700 
B.C. and lasts until after A.D. 1200. The Ilopango eruption in El Salvador is visible in this record. Howe-
ver, volcanic events in the Preclassic, Late Classic, and Post Classic are relatively minor in comparison. 

Nevertheless, they likely contributed to the regional political instability for these periods. 

En el año 2012, un núcleo de sedimento fue tomado 
del Lago de Amatitlán para así obtener un registro 

del cambio ambiental para las regiones del Altiplano y 
la Costa del Pacífico (Fig.1). Durante las últimas tres 
décadas muchas investigaciones del área Maya han 
reconstruido aspectos de la historia ambiental, inclu-
yendo cambios climáticos y sus efecto en las ciudades 
Mayas y comunidades agrícolas. Mucho de este trabajo 
se ha enfocado en registros de sedimento tomado de los 
lagos de Yucatán, Belice y Petén, Guatemala (Brenner 
et al. 2002). Estudios recientes de los depósitos de cue-
vas también proveen modelos de alta resolución para 
sequías e impactos en los Mayas del Preclásico y Clási-
co (Kennett et al. 2012). 

Pocos registros comparables existen para el Altipla-
no o Costa del Pacífico. Marion Popenoe de Hatch y 
sus colegas analizaron los sedimentos secos de lo que 
era el Lago Miraflores (Popenoe de Hatch et al. 2002). 
Hector Neff y sus colegas (Neff et al. 2006) tomaron 
muestras en una serie de lagunas costeras y estuarios 
cerca de México, y María Vélez y sus colegas (Vélez et 

al. 2012) reportaron los resultados de análisis del Lago 
de Amatitlán. Juntos, estos registros empiezan a indicar 
patrones ambientales regionales, algunos de los cua-
les también fueron experimentados a lo largo de otras 
partes de Mesoamérica. Más allá de estos estudios, no 
existen registros sustantivos o bien fechados para ayudar 
a los arqueólogos en la reconstrucción de aspectos del 
ambiente Precolombino o para comprender como esto 
pudo contribuir al desarrollo de o interrupción de los 
desarrollos sociales Mayas y la historia cultural. En es-
tas regiones, el cambio climático incluyendo la sequía 
(Popenoe de Hatch 2002, Popenoe de Hatch et al. 2002) 
y también la actividad volcánica (Dull et al. 2001; Mer-
hinger et al. 2005), posiblemente jugaron papeles im-
portantes en el surgimiento y declive de centros políti-
cos y redes inter-regionales (Sharer 1978; Sheets 1983).

El área de estudio

El Lago de Amatitlán es apropiado para este estudio 
porque a diferencia de la mayor parte de los lagos del 



308 Jon C. Lohse et al.

Altiplano, es relativamente bajo (profundidad máxima 
de ̴ 33 m) y su fondo relativamente plano (Wunderman 
y Rose 1984). Esto significa que los sedimentos que se 
erosionan hacia la cuenca desde los valles circundantes 
o la ceniza que entra al lago como partículas volátiles y 
posiblemente son depositadas en estratos horizontales 
relativamente uniformes y sin perturbación (Tsukada y 
Deevey 1967). 

El Lago de Amatitlán ha sido estudiado anterior-
mente. Tsukada y Deevey (1967) hicieron un núcleo 
del lago y reportaron depósitos estratificados y polen 
de maíz. En el año 2000, Mark Brenner y sus colegas, 
tomaron un núcleo del lago para proveer un registro 
ambiental para el Altiplano de Guatemala (Vélez et al. 
2011). Ellos reportaron una variedad de datos incluyen-
do la susceptibilidad magnética, polen, diatomeas, car-
bón total y nitrógeno, e isótopos estables de nitrógeno 
(δ15N). Este estudio, que abarca ca. 750 AC hasta des-
pués 1200 DC, es el más importante registro ambiental 
en la región. 

Estudio de 2012

Lohse et al. (2012) regresaron al Lago de Amatitlán para 
extraer un núcleo más extenso que el núcleo de 2000, 
reportado por Vélez et al. (2011). El propósito de esta 
nueva visita fue buscar evidencia de las ocupaciones 
del Formativo Temprano y Arcaico. Los núcleos fueron 
hechos en tres sitios dentro del lago y solamente uno, 
en la esquina noroeste del lago (Núcleo 1) extrajo algo 
de sedimento. Esta era la misma área previamente in-
vestigada por Brenner y otros.

El Núcleo 1 se extendió a una profundidad de 544 
cm y fue recolectado en secciones de 1 m. Debido a 
la profundidad de la interface de agua con lodo, el re-
gistro real de sedimento inició a los 100 cm. Los aná-
lisis se enfocaron en correlacionar este núcleo con la 
secuencia temprana y en compilar evidencia para los 
cambios ambientales, incluyendo volcanismo que no 
haya sido claramente notado por Vélez et al. (2011). Los 
análisis incluyeron la susceptibilidad magnética (MS) y 
densidad, análisis de elementos utilizando un aparato 
de fluorescencia de rayos-X portátil (pXRF) y análisis 
con micro-sonda de electrones en algunas muestras te-
phra. Primero, la comparación de los picos de MS con-
tra los del núcleo anterior permite la extrapolación del 
modelo de edad reportado por Vélez et al. (2011). Estos 
núcleos fueron tomados en la misma área general del 
lago y sus registros son esencialmente duplicables. La 
segunda manera de control temporal es la presencia de 

tephra Tierra Blanca Joven (TBJ) del volcán Ilopango 
en El Salvador. Esta masiva erupción fue fechada para 
aproximadamente el 535 DC (Dull et al. 2010). 

Los valores de MS y densidad fueron medidos en 
intervalos de 1 cm en la Universidad de Florida. Los in-
crementos en MS pueden reflejar erosión de sedimen-
tos desde el parteaguas de alrededor (Lowe y Walker 
1997) y también, en algunos casos, las erupciones vol-
cánicas. Los valores elevados sostenidos de MS pueden 
identificar periodos de transporte de suelos ricos en 
ceniza al lago, mientras que los valores bajos de MS 
pueden indicar periodos de menor actividad volcánica 
y/o erosión reducida hacia el lago. La densidad, en su 
mayor parte, es similar al MS; pero también puede in-
dicar sedimentos pesados y más compactos. 

En los Estados Unidos, el núcleo fue muestreado 
en intervalos de 5 cm para el análisis de elementos uti-
lizando el pXRF. Esta técnica puede identificar hasta 
30 elementos mayores y menores. Las muestras fueron 
homogenizadas y secadas al aire por 48 horas, antes del 
escaneo. Se enfocó en cinco elementos particulares que 
representan diferentes aspectos de eventos y procesos 
naturales, culturales y volcánicos. Estos incluyen pota-
sio (K), rubidio (Rb), zirconio (Zr), fósforo (P) y sulfuro 
(S). El K provee una buena indicación del evento del 
Ilopango, mientras que el Rb y Zr sirven como buenos 
indicadores de aportaciones volcánicas (v.g., Dexler et 
al. 1980) y/o terrestres de fuentes cercanas o regionales. 
Comúnmente, y en el área Maya el P es visto como un 
factor limitante para la productividad del suelo (Turner 
2010). Por consiguiente, valores altos de P sugieren in-
tensificación agrícola. Aunque, el sulfuro (S) gaseoso es 
común en erupciones volcánicas, estos valores reflejan 
actividad cultural en la cuenca de Amatitlán como re-
sultado de la quema y tala del bosque. En este estudio, 
los datos de elementos no reflejan eventos individuales. 
En la mayor parte de casos, estos proveen indicaciones 
generales de cambios ambientales o culturales.

Muestras específicamente relacionadas con eventos 
volcánicos fueron recolectadas de forma no sistemática 
con base en la decoloración y textura del sedimento. 
Cada sección del núcleo fue abierta e inspeccionada 
visualmente para observar las capas de ceniza color gris. 
Las muestras fueron tomadas de muchos, pero no todas 
las capas de ceniza. Muchas capas de ceniza eran tan 
poco visibles que para tomar la muestra fue necesario 
incluir materiales extraños. Los estratos consistentes en 
escoria de grano burdo también fueron considerados. 
La escoria puede representar el primer material tephra 
sacado en las erupciones volcánicas, aún cuando los 
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vientos prevalecientes llevaran pequeños penachos de 
ceniza lejos del lago (v.g., Kitamura y Matias 1995). En 
algunos casos, los eventos volcánicos son sugeridos por 
los picos en MS y la densidad (cf. Vélez et al. 2011); a 
la vez, estos pueden o no contener los correspondien-
tes elementos indicativos. Todas las muestras de tephra 
fueron analizadas con la micro-sonda de electrones en 
el Laboratorio de Investigación Arqueológica de la Uni-
versidad de Oxford. Esta técnica identifica las fuentes 
volcánicas al caracterizar la composición química de 
las esquirlas microscópicas de vidrio que ocurren en la 
tephra de ceniza. 

La identificación precisa de la fuente de las erup-
ciones volcánicas puede ser difícil. En casos como la 
tephra TBJ del Ilopango (Dull et al. 2001; Merhinger 
et al. 2005), las firmas químicas de la ceniza son clara-
mente definidas. Sin embargo, las firmas para muchos 
de los volcanes guatemaltecos cerca del Lago Amatit-
lán, incluyendo Pacaya, Agua, Fuego y hasta el Atitlán, 
son muy similares y no es siempre posible identificar la 
ceniza de un evento de la de otros. 

En este estudio se identificaron los tephras hasta su 
fuente o posibles fuentes con base en el alkali-silica to-
tal (TAS). Este método es comúnmente utilizado para 
la clasificación de rocas volcánicas con base en la can-
tidad de sodio más potasio (Na2O + K2O por volumen 
de peso) contra el sílice (SiO2 por volumen de peso). 
Debido a la geología de la roca madre regional en la 
cuenca de Amatitlán consiste generalmente en riolitas 
silíceas (Wunderman y Rose 1984), mientras que las te-
phras expulsadas (ceniza y escoria) de los volcanes en 
esta región consisten típicamente de basalto y andesitas 
de basalto. 

Resultados

Seis zonas fueron definidas en el Núcleo 1 (Fig.2, Fig.3). 
Cada zona refleja los periodos ambientales como son 
caracterizados por indicadores de deposición, volcá-
nicos y/o de ocupación. Todas las edades asignadas a 
estas zonas son consideradas como aproximaciones. 
A continuación se resume cada zona, seguido de una 
discusión de la evidencia para la ocupación, historia, 
cambios ambientales y volcanismo. 

Zona 1

La Zona 1 inicia en el fondo (544 cm) y se extiende 
aproximadamente a los 500 cm. Esta zona fecha de 
ca. 750-270 AC. Los picos altos en los valores de MS y 

densidad caracterizan la parte baja de esta zona. Am-
bos decrecen continuamente al ir hacia arriba, desde el 
fondo. Los elementos K y P muestran pequeños picos 
cerca del fondo, mientras que S, Rb y Zr incrementan 
un poco. La sedimentación en la parte más baja de la 
Zona 1 indica periodos intermitentes de deposición rá-
pida y de alta energía dentro de la cuenca del lago, ca-
racterizados por dos unidades de partículas del tamaño 
de arena separadas por una fina capa de marga arenosa 
a los 539 cm. Vélez et al. (2011) concluyeron que este 
depósito podía representar el fondo original del lago. 
Alternativamente, estos depósitos arenosos pueden re-
presentar periodos de erosión extrema desde las coli-
nas circundantes y tal vez están asociados con la etapa 
temprana de la limpieza del bosque. Los sedimentos 
cambian abruptamente a los 531 cm a marga arenosa y 
luego a los 520 cm a marga arcillosa. 

Cinco muestras de tephra (AM 19-23) fueron toma-
das de esta zona. Tres de estas (AM 19, 22 y 23) se igua-
lan a la firma química de los volcanes cercanos (Fig.3). 
AM 21 no es un buen partido para volcanes locales y la 
muestra AM 20 tiene dos grupos, uno (AM 20a), como 
AM 21, parecido a las firmas volcanes no locales y el 
otro (AM 20b) similar a la ceniza volcánica local. Las 
dos muestras inferiores fueron tomadas de la matriz 
arenosa al fondo del núcleo y contienen ceniza volcá-
nica que posiblemente está mezclada con sedimentos 
terrestres. Dada la química, la ceniza de muestras AM 
20 y 21a parecen mixtos con sedimentos geológicos, y 
es difícil de reconocer un evento volcánico. La AM 19 
probablemente representa una erupción mínima. 

Los datos de polen reportados por Vélez et al. (2011) 
muestran una reducción de la cobertura vegetal, hasta 
aproximadamente el 360 AC, lo que indica el incre-
mento de actividades agrícolas. En general, la Zona 1 
representa un ambiente muy dinámico. 

Zona 2

La Zona 2 se extiende de los 500 a los 438 cm y fe-
cha para ca. 270 AC al 100 DC. Tanto los valores de 
MS como de densidad son relativamente bajos y solo 
muestran pocas fluctuaciones. Los elementos que indi-
can actividad cultural (P y S) incrementan levemente 
a comparación de la zona anterior y ambos elementos 
tienen picos hacia la parte alta de esta zona. Esto puede 
representar un pequeño retraso en la erosión de estos 
elementos hacia la cuenca desde el siguiente periodo, 
ya que los datos de polen reportados por Vélez et al. 
(2011) muestran que las prácticas agrícolas decrecieron 
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hacia el 100 AC. Por ejemplo, el Zea mays, es casi inexis-
tente alrededor de este tiempo indicando poblaciones 
bajas (Vélez et al. 2011: Fig.6). El Rb y Zr permanecen 
vagos. El bajo índice de deposición junto con los valo-
res bajos de MS indican una escorrentía reducida hacia 
la cuenca desde las colinas circundantes y, Vélez et al. 
(2011: Fig.7) observan que el Lago de Amatitlán se está 
secando a lo largo de este periodo. La sedimentación 
hacia la cuenca del lago parece ser menos interrumpi-
da que la de la zona anterior. 

Un número de capas débiles de ceniza blanca gri-
sácea son claramente visibles en la Zona 2. Ninguna 
de estas fue muestreada, pero estas capas reflejan una 
rápida serie de eventos volcánicos de baja intensidad. 
Estos depósitos de ceniza son lo suficientemente va-
gos que no aparecen en el registro MS, pero algunos 
pueden estar asociados con pequeños picos en el K, Zr 
y Rb, como a los 465-466 cm. Parece que ninguno de 
los eventos volcánicos de esta zona fue catastrófico. Sin 
embargo, combinados con una sequía regional, estos 
pudieron influenciar la despoblación de la cuenca de 
Amatitlán para esta época. Este periodo corresponde al 
crecimiento de Kaminaljuyu como uno de los mayores 
centros políticos del área Maya.
 
Zona 3

La Zona 3 comienza a los 438 cm y se extiende has-
ta los 362 cm. Esta fecha para ca. 100-750 DC. Cuatro 
muestras de tephra (AM 15-18) fueron tomadas y corres-
ponden a los picos de datos MS y/o a los depósitos vi-
sibles de ceniza. La parte baja de la Zona 3 tiene una 
prominente plataforma de MS alrededor del 438-400 
cm. Los incrementos de MS probablemente se deben 
a la erosión retardada de ceniza que fue depositada en 
el periodo anterior. Los sedimentos en esta parte del 
núcleo consisten en marca arcillosa, lo que indica con-
diciones de baja energía. El polen de maíz reaparece 
después del 100 DC (Vélez et al. 2011: Fig.6) sugiriendo 
que, alrededor de ésta época, las poblaciones regionales 
empezaron a recuperarse. 

Los elementos que indican actividades culturales 
(S y P) llegan a sus valores sostenidos más bajos en la 
parte temprana de esta zona y para todo el núcleo. Los 
indicadores de contribuciones terrestres y/o de origen 
volcánico (Zr y Rb) incrementan por el final de la 
Zona 2 y llegan a su segundo pico más alto de todo 
el núcleo durante esta época. La tendencia en los da-
tos de elementos refleja cambios del periodo anterior, 
despoblación regional y volcanismo activo, lo que se 

interpreta que entró al lago por erosión después de la 
deposición inicial. 

Dos muestras de tephra, AM 17 (401-403 cm) y AM 
18 (404-408 cm) fueron tomadas de esta parte de la Zona 
3. Ambas consistieron de sedimentos burdos, en lugar 
de ceniza gris. La de AM 17 corresponde a cenizas no 
locales, y desconocidas. Cronológicamente, el evento 
de AM 18 podría representar la escoria de El Pacaya-
El Patrocinio 1 (Pc-Pt1) que provino del Pacaya (Kita-
mura y Matías 1995). El modelo bayesiano de la fecha 
de radiocarbono para Pc-Pt1 presentada por Kitamura y 
Matías (1995: Tabla 1), junto al TBJ fechado para el 535 
DC, indican que este evento pudo haber ocurrido justo 
después del 513 DC. 

Dos eventos mayores caracterizan la parte supe-
rior de la Zona 3. Uno ocurre alrededor de los 390 cm 
y el otro alrededor de los 370 cm. El primero es una 
capa de ceniza blanca distintiva muestreada como AM 
16 que el análisis con micro-sonda identifica como la 
tephra TBJ del Ilopango (Dull et al. 2010; Merhinger 
et al. 2005). Esta ceniza provee un importante control 
temporal para el núcleo. Químicamente, este evento 
es el más pronunciado en K y también se asocia con 
picos discernibles de Rb y Zr. El segundo evento está 
marcado por un pico más pronunciado de MS, pero 
significativamente menores picos de Rb y Zr, y el K son 
apenas perceptible. Este evento, muestreado por AM 
15, se caracteriza por dos capas arenosas separadas por 
una marga arenosa. Químicamente, AM 15 se compara 
con la firma de AM 16, y probablmente es un poco de 
la tephra del evento anterior. Con base en las caracte-
rísticas de sedimento y datos de elementos, este depósi-
to puede representar un par de eventos de inundación 
muy cercanos que resultaron de erosión de alta energía 
hacia el fondo del lago. Estos eventos pudieron ocurrir 
antes del 750 DC. Los indicadores químicos de presen-
cia cultural estaban incrementando en ésta época, lo 
que indica la recuperación de la población junto a la 
intensificación agrícola en el área. 

Zona 4

Inicia a 362 cm y se extiende a los 298 cm, fecha del 
750-1000 DC. Los datos de diatomeas reportados por 
Vélez et al. (2011: Fig.5) indican que los niveles del lago 
empezaron a declinar hacia el final de este periodo, 
mostrando un incremento en las condiciones áridas. La 
evidencia de polen para agricultura también declina al 
final de este periodo. Elementalmente, esta zona se ca-
racteriza por incrementos pronunciados en los indica-
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dores de actividad cultural (S y P) que probablemente 
reflejan la erosión retardada de los suelos enriquecidos 
del periodo anterior. Las firmas para aportaciones vol-
cánicas y/o terrestres (Rb y Zr) empiezan a declinar des-
de la zona anterior. 

Cuatro muestras de tephra (AM 11-14) fueron reco-
lectadas. Las AM 11 y AM 12 fueron colectadas como 
un par de muestras del pico MS en 305-308 cm, carac-
terizado por un depósito de escoria (AM 12) inmediata-
mente debajo de ceniza (AM 11). Se creía que esta se-
cuencia estaba relacionada con una sola erupción, con 
escoria depositada primero y luego ceniza. La muestra 
de ceniza (AM 11) es cercana a la de volcanes locales, 
incluyendo al Pacaya. La muestra AM 13 no contenía 
vidrio y la AM 14 no corresponde con volcánicas loca-
les. En general, este periodo parece que fue de mínima 
actividad volcánica. 

Zona 5

Esta va del 298-200 cm y fecha aproximada del 1000-
1375 DC. La MS y densidad tienen picos largos ca. de 
los 240 cm y luego a los 200 cm. Están presentes pi-
cos más cortos, son consistentes con AM 16 (asociado 
con TBJ) que pueden indicar eventos volcánicos. Los 
indicadores químicos de actividad cultural están a sus 
niveles más altos de todo el núcleo, mientras que los 
de Zr y Rb se aproximan a sus niveles más bajos. Sin 
embargo, los datos de polen y diatomeas reportados por 
Vélez et al. (2011) indican una despoblación regional e 
incremento de las condiciones áridas. Por consiguiente, 
se interpretan los datos de los elementos como refle-
jo de cambios demográficos de la parte temprana del 
periodo, específicamente los incrementos de población 
del Clásico Tardío en la cuenca del Lago de Amatit-
lán (Murdy 1996). Indicaciones indirectas de actividad 
volcánica (K, Zr y Rb) no parecen correlacionarse con 
alguno de los dos picos pronunciados de MS. 

Siete muestras tephra (AM 4-10) fueron recolecta-
das de esta zona. Muchas de las muestras fueron toma-
das de los picos menores de MS. Es más, todas fueron 
tomadas de los depósitos de escoria y todas las muestras 
se equiparan a las fuentes volcánicas locales. Kitamura 
y Matías (1995) reportan una serie de erupciones del 
Pacaya que ocurrieron durante esta época. Al igual que 
en la Zona 2, el periodo de ca. 1000-1375 DC parece 
haber tenido una relativamente frecuente actividad vol-
cánica local. 

Zona 6

La zona superior va aproximadamente de los 200 a 
los 100 cm, cubriendo la secuencia de deposición del 
periodo Postclásico Tardío al moderno. La precisión 
temporal de esta parte del núcleo es mala, ya que la 
fecha superior reportada por Vélez et al. (2011) ocurre 
en la Zona 5 (240 cm) y la Zona 6 no está fechada en 
lo absoluto. Sin embargo, Vélez et al. (2011) notan que 
los niveles del lago incrementaron en este tiempo que 
sugiere que las anteriores sequías fueron de alguna ma-
nera reducidas. 

Esta zona es difícil de interpretar como resultado 
del pobre control temporal. Los indicadores cultura-
les siguen declinando, reflejando tendencias que ocu-
rrieron durante el periodo anterior; mientras que, las 
indicaciones indirectas de aportaciones terrestres y/o 
volcánicas siguen incrementando. Una débil capa de 
ceniza y un modesto pico de MS están a 165 cm indi-
cando un evento volcánico. Esta profundidad también 
se equipara a los picos en K, Rb y Zr. Este es el pico 
más pronunciado en K desde la capa TBJ que también 
se caracteriza por incrementos de Zr y Rb. Las muestras 
tephra AM 2 y AM 3 fueron tomadas debajo de este 
evento y ambas son comparables con las firmas volcá-
nicas regionales. 

Discusión

El registro ambiental reconstruido de los núcleos de 
sedimento tomados del Lago de Amatitlán provee el 
récord más detallado de cambio climático y volcanis-
mo disponible, a la fecha, para el Altiplano. Aunque la 
datación del registro es imprecisa, algunas tendencias 
están claras. Muchas de estas pueden correlacionarse 
con procesos climáticos y eventos que han sido docu-
mentados en otras partes. 

Sequía

En relación al clima, la evidencia de la Zona 3 sugie-
re fuertemente que la sequía regional hacia finales del 
último siglo AC fue reducida para el 100 DC. Popenoe 
de Hatch (2002; Popenoe de Hatch et al. 2002) y Vélez 
et al. (2011) sugieren que el Lago Miraflores se secó al-
rededor de esta época siguiendo un creciente periodo 
de sequedad observado en el Lago de Amatitlán. Este 
periodo corresponde con la sequía extrema notada en 
otras partes del área Maya. Dahlin (1983) fue el pri-
mero en reportar la evidencia de sequía y abandono 
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en El Mirador. Neff et al. (2006) describe este como 
un periodo seco en la Costa del Pacífico. Utilizando 
registros de depósitos en cuevas, Kennett et al. (2012) 
muestra que el periodo alrededor del 200 DC fue uno 
de los tres más largos y con intensas sequías durante 
los últimos 2000 años en el sur de Belice. Mientras 
que, para el Centro de México, Lachinet et al. (2012) 
muestra que el periodo que termina en el primer siglo 
DC fue el de sequías más intensas en los últimos 2500 
años. También utilizando depósitos de cuevas, Bernal 
et al. (2011) indica que el periodo justo antes de hace 
2000 años fue el más seco de los últimos 7000 años en 
el sur-centro de México. Nuestra evidencia apoya esta 
tendencia y sugiere que el último siglo AC fue uno de 
condiciones extremadamente secas para el Altiplano y 
la Costa del Pacífico. 

Este estudio no provee evidencia para las sequías 
del Clásico Tardío y Terminal, las cuales han sido am-
pliamente reportadas a todo lo largo de las Tierras Ba-
jas Mayas (Curtis et al. 1996; Hodell et al. 1995). Sin 
embargo, con base en los datos de polen y diatomeas, 
Vélez et al. (2011) describen el periodo del 900-1350 DC 
como de sequía para el Lago de Amatitlán. Es posible 
que la combinación del incremento de población y ac-
tividad agrícola en la cuenca de Amatitlán, justo antes 
de esta fecha, sea responsable por los incrementos de 
elementos indicativos de actividad cultural. 

Volcanismo

Nuestro registro indica dos periodos generales de erup-
ciones volcánicas frecuentes pero relativamente meno-
res. Este patrón sigue los ciclos de actividad y reposo 
discutidos por Kitamura y Matías (1995) para el Pacaya, 
pero también pueden aplicar, como un todo, a la cade-
na volcánica de Guatemala. Para las primeras fechas de 
ca. 270 AC al 100 DC (Zona 2), ninguna de las capas de 
ceniza son extensas, pero este periodo también corres-
ponde con sequía intensiva y en aumento. Es posible 
que la actividad volcánica junto con la intensa sequía 
haya afectado negativamente a las poblaciones regiona-
les durante el periodo Formativo Tardío. En respuesta a 
estas condiciones, las poblaciones rurales aparentemen-
te migraron a centros urbanos, incluyendo Kaminaljuyu, 
contribuyendo a un periodo de sofisticación sociopolíti-
ca. Michael Love (2011:10) describe este periodo como 
“el tiempo de la mayor complejidad social y éxito cultu-
ral dentro del área sur”. El registro del Lago de Amatit-
lán documenta un ambiente en deterioro, un factor que 
pudo contribuir a este rápido crecimiento urbano. 

El segundo periodo de frecuente actividad volcá-
nica fecha de ca. 1000-1375 DC (Zona 5). Vélez et al. 
(2011) reportan eventos volcánicos cerca del 989 DC 
y en el 1225 DC. Estos eventos probablemente corres-
ponden a las muestras AM 12 y AM 9, respectivamente. 
Aunque ninguno de estos eventos parece haber sido ca-
tastrófico, como en el Formativo Tardío, pudieron com-
binarse con sequía para contribuir a la inestabilidad de 
la población a lo largo de la región (Murdy 1996). A 
diferencia del Formativo Tardío, los centros urbanos 
no lograron responder a estos cambios ambientales y 
el paisaje político para este tiempo era fragmentario y 
descentralizado (Michels 1979). Un claro contraste con 
el Formativo Tardío. 

Aparte de estos dos periodos de actividad frecuen-
te, eventos individuales fueron registrados en las Zonas 
3, 4 y 6. Utilizando un modelo bayesiano, la erupción 
del Ilopango pudo venir un par de décadas después de 
una temprana del Pacaya (AM 18). Aunque un evento 
volcánico de alrededor de este tiempo interrumpió la 
construcción de la Acrópolis de Kaminaljuyu (Houston 
et al. 2003:61), no es claro si cualquiera de estos eventos 
afectó las poblaciones en Amatitlán. Otro evento indi-
vidual que hay que notar fue la erupción un poco antes 
del 1000 DC (AM 12), la cual pudo provenir del Pacaya 
u otra fuente local. Este evento ocurrió durante un pe-
riodo de intensa sequía y muy probablemente habría 
contribuido a las pobres condiciones ambientales. 

Conclusiones

El registro de volcanismo en el Altiplano de Guatemala 
que es presentado aquí requiere confirmación y data-
ción más segura. Sin embargo, la región parece que no 
padeció de un evento volcánico que se considere catas-
trófico (Sheets 2008) durante el periodo Precolombino. 
No obstante, el volcanismo a veces combinado con se-
quía fue posiblemente un factor influyente en las histo-
rias políticas del Altiplano. El Formativo Tardío fue un 
periodo de centralización política regional. El registro 
de volcanismo constante, pero de baja intensidad, jun-
to a la sequía pudo ocasionar migraciones a centros ur-
banos como Kaminaljuyu. La recuperación de sequías 
del Formativo Tardío parece que fue un proceso lento 
y el registro del volcanismo de los siglos quinto y sexto 
pudo afectar negativamente esta recuperación. La erup-
ción del Ilopango está bien documentada para el 535 
DC y las del Pacaya (o cualquier otro evento local) esta 
mostrada que ocurrió unas cuantas décadas antes a este 
evento. La mayor parte del Clásico Tardío estuvo libre 
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de eventos volcánicos. Sin embargo, para el Siglo XX la 
sequía fue exacerbada por un evento volcánico fuerte. 
Otro periodo de prolongado volcanismo ocurrió duran-
te la mayor parte del Postclásico Temprano, una época 
de alta fragmentación del paisaje político del Altiplano. 
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Fig.1: Mapas generales del área de Altiplano (A), volcanes cercanos (B), y el Lago de Amatitlán 
indicando núcleo 1 de este estudio (C).
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Fig.2: Resultados y muestras de tephra del núcleo 1 del Lago de Amatitlán. 
Susceptibilidad magnética reportada por Velez et al. (2011) está incluido para comparación.

Fig.3: Comparación de muestras de tephra y fuentes regionales (indicado por cuadros), incluyendo Ilopango.
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